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Occidente en España

s

entre su ceseaños

S

s

de 1973. 
Durante casi dos

lógicamente, ha estado en boca de los 
consejeros del Reino. Y, definitivamente, 
en boca del Rey.

A MIERCOLES M

EL PRIMER NOMORAMIENTO
El de Femández-Miranda ha sido el 

nombre que más insistentemente sonaba 
para la presidencia de las Cortes y del 
Consejo del Reino. Femández-Miranda 
tiene una brillante hoja de servicios. 
A los treinta y cinco años fue rector de 
la Universidad de Oviedo y pronto direc­
tor general de Enseñanza Media con 
Ruiz Giménez, de Enseñanza Universita­
ria; con Rubio García-Mina, de Promo­
ción Social; con Romeo, delegado nacio­
nal de Cultura del Movimiento; con So­
lís, ministro secreatrio general del Movi­
miento en el último Gobierno formado 
por Franco; vicepresidente en el único 
Gobierno de Carrero, y, finalmente, pre­
sidente en funciones en unas de las horas 
más trágicas de los últimos cuarenta 
años. La actuación de Feraández-Miran- 
da el 20 de diciembre de 1973 fue la 
clave decisiva de su personalidad: tarde 
o temprano, Femández-Miranda tendría 
que figurar en un puesto predominante 
del país.

A través de la propuesta del Consejo 
del Reino, Don Juan Carlos cuenta con 
un colaborador en las tareas del Estado, 
que con su rigor intelectual, experiencia, 
hechuras de estadista, le es fiel y le es 
leaL Femández-Miranda, en su discurso 
de despedida del Gobierno el 4 de enero 
de 1974, dijo: «He distinguido siempre 
entre lealtad y fidelidad. La lealtad es 
aquella virtud social que impone'un 
comportamiento claro y limpio, basado 
en la veracidad, que surge de un com­
promiso de honor. Hoy hablo de una 
lealtad más profunda: de aquella que 
surge de la fidelidad: aquella que deter­
mina un comportamiento que nace de la 
fe en la persona a quien se sirve.» Estas 
palabras son perfectamente válidas, hoy 
dirigidas al Rey. No serán repetidas 
literalmente, pero Femández-Miranda 
las lía ratificado en sus sentimientos.

Definir politicamente al nuevo presi­
dente de las Cortes no es tarea fácil. No 
le van los «ismos» y los encasillamientos. 
Por su formación, sus inquietudes y ma­
nifestaciones públicas, en su interior se 
enfrentan dos mundos igualmente atrac­
tivos: liberalismo y socialismo. El ha de­
finido un «socialismo integrador de la 
libertad». En sus tiempos de rector de 
1* Universidad do Oviedo tuvo proble­
mas por dictar una conferencia, intelec­
tualmente respetuosa, sobre Leopoldo

La Monarquía y el Rey ha dado sus pri­
meros pasos, firmísimos, sobre las prime­
rizas líneas de la Historia de esta nueva 
etapa de España. A la serenidad y con­
fianza del pueblo español se une el apo­
yo y la esperanza del mundo sobre nues­
tro futuro. España, la Monarquía y el 
Rey han tenido tratamiento estelar en los 
medios de comunicación social interna­
cionales, donde se ha manifestado el 
aliento y donde, con inteligencia y pru­
dente. visión, se ha sugerido firmeza y 
cautela en el proceso evolutivo.

La reacción del pueblo español y de 
buena parte del níundo en estos momen­
tos de nuestra Historia es quizá el mayor 
elogio que há podido hacerse a Francis­
co Franco, a su prudencia y a sus previ­
siones sucesorias. Contra lo que muchos 
pudieron o quisieron pensar, los españo­
les se han agrupado, casi como un solo 
hombre, en tomo a la Corona. Y los paí­
ses extranjeros, superado el obstáculo de 
la presencia física de Franco, se han vol­
cado en alabanzas y apoyos a lo que 
constituye sin duda lo más importante 
de la obra política de Franco: la Suce­
sión en paz y con fe.

Un repaso a las delegaciones de las di­
ferentes naciones que fueron destacadas 
en la misa de Espíritu Santo y recepción

Alas, «Clarín». Y también los tuvo por 
poner en marcha la cátedra de Exten­
sión Universitaria, p^a llegar a la cuen­
ca minera. Había sido un experimento 
krausista, y su simple enunciado asusta­
ba a timoratos.

En 1956, como director general de En­
señanza Universitaria, corta los desórde­
nes enérgicamente en la Universidad de 
Barcelona y en todo el mundo universi­
tario español se instala la calma por 
años. Como director general de Promo­
ción Social impulsa el P. P. O., una de las 
obras sociales más interesantes del Ré­
gimen. Como ministro secretario general 
del Movimiento fue el primer titular del 
Departamento que juró con camisa blan­
ca, para dai así idea de más ancha par­
ticipación y convocatoria. Luchó por un 
derecho de asociación y participación, 
que no pudo sacar adelante por obstácu­
los insalvables. Como vicepresidente tuyo 
una vida corta, pero el día en que asesi­
naron a Carrero, el Gobierno se reunía 
para estudiar el proyecto de ley de Par­
ticipación do los españoles en las tareas 
públicas. Como presidente en funciones 
calmó a la nación y la reanimó del 
«shock» que sufrió el 20 de diciembre

• Noruega, nación libre y de justicia 
social donde las haya, al Príncipe Bertil, 
heredero de la Corona.

Otros países europeos estuvieron repre­
sentados a inferior nivel, pero elocuente 
de la mejor voluntad para nosotros. Otras 
áreas del mundo también mostraron es­
pecial interés por España:
• América del Sur estuvo representa­

da, en sus distintos países, por cualifica­
dos miembros de sus Gobiernos, excepción 
hecha, naturalmente, de Méjico, cuya vi­
talidad histórica le mantiene anclado en 
1936. El gigante brasileño envió al general 
jefe de su Estado Mayor.

^ El mundo árabe destacó por la pre­
sencia del primer ministro de Egipto, 
Príncipe heredero de Marmecos; Habib 
Burguiba, de Túnez, hijo del Presidente de 
aquella República; por el hermano del Rey 
de Arabia y por un excepcional represen­
tante do los emiratos del Golfo Pérsico. 
Amén, por supuesto, de otras importantes 
delegaciones.

# Por Asia, destacaron la esposa del 
Presidente de Filipinas, Imelda Marcos, 
que permaneció varios días en España, y 
el Príncipe Abdorreza Palheví, hermano 
del Sha del Irán, la delegación de Japón, 
las atenciones de China, etcétera.

El africa profunda nos sorprendió 
con delegaciones de países con los que no 
creíamos tener tanto interés para ellos.

En resumen, un gran éxito mundial, que 
ha sido suficientemente valorado por las 
cancillerías de todas las naciones. Y que 
es preciso remarcar entre nosoteos. La 
Monarquía y el Rey —en definitiva, Es­
paña— ha entrado por la puerta más 
gr^nria de la convivencia internacional.

tido democrático y de participación que 
existe en Europa occidental, al desarrollo 
de sus libertades políticas, a su riqueza 
cultural, a su mayor equilibrio econó­
mico y social... Sin embargo, habría ^e 
poner muchos «peros» a sus huelgas sis­
temáticas ajenas a estrictas motivaciones 
laborales, a su falta de seguridad hu­
mana elemental, a su desatollo delictivo 
incontrolado, a la expansión de la más 
baja pornografía que sumerge a muchas 
importantes manifestaciones de la cultu­
ra, a la inseguridad en las calles, a la 
imposibilidad de cumplir los compromisos 
económicos y comerciales... Es frecuente 
en estos momentos llegar a varios países 
europeos y esperar más de media hora 
en el avión a la espera de la escalerilla 
para descender, tener que cargar con el 
equipaje por voluminoso que sea al pi* 
del avión, tener que asear y hacer la 
cama en el hotel, tardar horas en esta­
blecer una comunicación telefónica, es­
perar cartas que se retrasan quince o vein­
te días o que nunca llegan, encontrarse 
ciudades llenas de basura, ver cómo se 
multiplican mendigos callejeros, no poder 
salir a la calle con un abrigo de piel o 
recorrer determinados barrios a determi­
nadas horas, contemplar cómo los se­
cuestros se convierten en una especie de 
«deporte» casi diario... Esto ocurre en 
varias naciones europeas y en especial 
en Italia, donde además se. puede leer 
una Prensa que injuria, que calumnia 
y que falsea la realidad sistemáticamente.

Por otro lado, una de las mayores de­
bilidades europeas es la presencia en Ita­
lia y Francia de unos partidos comunis­
tas, cuya finalidad clara o encubierta

en el Palacio de Oriente, nos da sugeren­
cias muy importantes. Hay, por supues­
to, silencios significativos, como el del 
mundo comunista, excepción hecha de 
Cuba, con quien la sangre promueve el 
abrazo por encima de diferencias ideoló­
gicas. Cuba no envió misión especial por­
que es su costumbre diplomática el asis­
tir a este tipo de acontecimientos con su 
representación acreditada y no especial. 
Otra excepción es Italia, que se hizo re­
presentar por una delegación que mu­
chas esferas políticas de aquel país han 
calificado de «pobre», y ello debido a la 
situación italiana actual que se debate 
en una problemática complejísima, donde 
los líderes comunistas no han superado 
todavía el recuerdo de la guerra civil es­
pañola y los que no lo son están «atemo­
rizados» por la violencia marxista. Por lo 
demás, el respaldo internacional a la nue­
va etapa española es elocuente y con­
viene puntearlo:

como vicepresidente y su nombramiento 
al frente de las Cortes y del Consejo del 
Reino, ha desempeñado la presidencia del 
Banco de Crédito Local. Su vida ha sido 
profesional y familiar. Ha escrito un li­
bro verdaderamente importante: «Estado 
y Constitución», que apareció esta prima­
vera pasada. Ha tenido alguna interven­
ción en las Cortes y en el Consejo Na­
cional. Pero ha sido poco «visto» o, me­
jor dicho, nada visto, en tertulias, comi­
das políticas, mentideros o corros de pa­
sillo. Ha estudiado mucho y ha observa­
do mucho.

No le ha hecho falta su presencia fí­
sica para ser recordado y llamado otra 
vez a las tareas públicas. Su nombre, 
como se ha comprobado en la última^ se­
mana, estaba en boca de todos. Al final.

• Los Estados Unidos de América en­
viaron a su vicepresidente, Nelson Rocke­
feller, quien aguardó en Madrid cinco 
días entre el entierro de Franco y los actos 
del día 27. Rockefeller se entrevistó am­
pliamente con el Rey y, a su regreso a los 
Estados Unidos, declaró que éste le había 
impresionado muy favorablemente.
• Francia, nación vecina y privilegia­

da entro las grandes potencias, estuyo re­
presentada a su nivel máximo, Giscard 
d’Estaing asistió evidentemente complaci­
do. Su desayuno do trabajo con el Rey tu­
vo que ser del máximo interés y causó 
sensación en Europa.
• Alemania, la «milagrosa» potencia 

resurgida de cenizas, cuya influencia se 
acrecienta por días en Europa y en el 
mundo, también estuvo representada ai 
nivel máximo, con su Presidente Walter 
Scheel, buen conocedor de España. Su 
conversación en alemán con la Reina tam­
bién ha sido ampliamente comentada.

^ Inglaterra mandó una brillante de­
legación presidida por el esposo de la Rei­
na, Príncipe Felipe de Edimburgo. La po­
derosa nación británica mostraba así su 
apoyo al futuro español.

Sólo con las altas representaciones de 
estos cuatro países, Estados Unidos, Fran­
cia, Inglaterra y Alemania, estaba más 
que suficientemente cubierta el área del 
mundo occidental. Cuatro gandes del 
mundo y, de ellos, los tres más fuertes de 
la Comunidad Económica Europa. Sin em­
bargo, la lista continúa significativamente:

> Irlanda estuvo representada por su 
Presidente. Dalaig.
• Bélgica, 7a fuerte nación industrial 

europea que tanto tuvo que ver en los co­
mienzos del Mercado Común, envió al 
Príncipe heredero, Alberto de Lieja.

El ideal de Europa 
y la Europa real

Evidentemente los españoles nos sen­
timos muy satisfechos de esta acogida 
internacional y particularmente europea. 
Hasta tal punto que hemos olvidado las 
campañas y los insultos del pasado mes 
de octubre e incluso hemos aplaudido a 
las delegaciones de los países europeos 
cuyos medios de comunicación social tan 
injustamente se portaron con nosotros. 
Bien está. España no puede quedar al 
margen o aislada del mundo occidental 
al que pertenece.

Pero quizá resulta excesiva la admira­
ción que despierta lo europeo y la sen­
sación de bondad de todo lo que viene 
más allá de los Pirineos. Y no cabe duda 
de que hay que dar un si rotundo al sen-

—según las ocasiones— es dinamitar el 
sistema occidental para instaurar la dic­
tadura. Resulta chocante que algimos paí­
ses de Europa, después de los ejemplos 
de Hungría y Checoslovaquia, primero, y 
de Portugal, ahora, permitan que se sien­
ten a su mesa grupos que pretenden ins­
talarse con fuerza para desplazar a los 
demás y suprimir cualquier tipo de acti­
vidad política que no sea la suya.

Es una cara amarga de Europa que 
también hay que tener en cuenta. No 
obstante, España debe continuar y ace­
lerar su proceso de integración en Occi­
dente, aunque sin pensar en espejismos 
edénicos. Por otro lado, las realidades 
que ofrecen los distintos países europeos 
son coincidentes en unos principios fun­
damentales, pero difieren muy notable­
mente en su instrumentación práctica. 
Por eso hay que recordar el célebre es­
logan de Giscard y decir eso de «Europa 
sí, pero...»
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LUIS MARIA ANSON
tos que los jesuitas. (Toda la 
generación del Rey que en­
trevisto tiene inclinación a 
emplear la palabra liberal 
con frecuencia, con regusto.)

olítíca

GENE
SIEMPRE me intrigó cómo se llega q lo vocación política en lugar de llegar o io 

vocación religiosa, o jurista, o de magisterio; qué circunstancias concurren para 
fabricar un procurador en Cortes, un gobernador civil, un director general o yn 

primer ministro en lugar de un titiritero, un futbolista, uno comadrona o un marinó 
mercante; qué andurriales y qué laberintos llevan ai niño Pepe, que estudiaba los 
Reyes Católicos como los demás, a convertirse en líder socialdemócrata,*^o a la niña 
Belén, que jugaba a las tabas como sus primas, o sentir atracciones democristianas.

No soy ensayista, ni psicólogo, ni sociólogo, ni me tiro la erudición, ni pretendo 
hacer otra cosa que mi oficio, que es él de periodista, y en periodisto sin pretensiones 
me he acercado a vorios ejemplares conocidos de «1a generación dei Príncipe», que 
acaba de crecer y se nos ha convertido en «la generoción del Rey». Me he acercado 
a ellos con la intención de informarme un poco sobre este hecho curioso de cómo se 
fabrica una vocación política, de dónde vienen esos políticos que los franceses llama­
rían «los jóvenes lobos» y nosotros simplemente los que parecen estar en la colo del 
relevo y a los que no he apreciado notables colmillos, quizó porque tampoco les he 
apreciado hambres desmesuradas; más bien me han parecido gentes prudentes, o 

la nrudente carente de colmillos so

i

CUANDO Luis María An­
són tenga cien años -—yo 
espero que cumpla mu­

chos más— seguirán lla­
mándole «el joven monár­
quico». A nosotros nos asom­
braba tanto verlo tan joven, 
tan inteligente y tan monár­
quico, que solíamos comen­
tar «lo enseñan porque es el 
único monárquico joven e 
inteligente que tienen». Luis 
María Ansón no es monár­
quico de nacimiento ni por 
herencia.

—Gracias a Dios, siempre 
he tenido una gran fe reli­
giosa.

Y me explica cómo a los 
diecisiete años tuvo ya ne­
cesidad de que su rázón jus­
tifique su fe. Compra libros 
de autores anticristianos y 
lee la «Vida de Jesucristo» 
de Renan (al menos úna do­
cena de los seres más sensi­
bles intelectualmente que he 
conocido guardan un re­
cuerdo vivísimo de este li­

ana
a la

bro). Sigue su interés por 
Renan y lee «La reforma mo­
ral y constitucional de 
Francia». Es como su cami-_ 
no de Damasco, su conver­
sión paulina a la monar­
quía al encontrar allí ésta 
frase fundamental de su fe 
política: «La monarquía he­
reditaria es una concepción 
política tan profunda que no 
está al alcance de todas las 
inteligencias comprendería.»

—Esta frase fue una gran 
soipresá. Iba en busca de la 
raíz de mi fe religiosa por 
la vía de la razón y encon­
tré lo que sería mi camino 
político.

A partir de este momento, 
Luis María Ansón entra en 
contacto con Eugenio Vegas 
y lee el pensamiento tradi­
cional sobre el tema; Bal- 
mes, Donoso, Maurrás, et­
cétera. Conoce los medios 
monárquicos a través de al­
gunos amigos. «No era yo 
el único monárquico joven», 
me apostilla con esa cordia­
lidad suya tan llena de ex­
quisita corrección.

Luis María había nacido 
en Madrid, en una familia de 
clase media; su padre era 
un abogado de talante libe­
ral que trabajó con Berga­
mín. Su abuelo, alcalde de 
Antequera y hombre de Ro­
mero Robledo, la familia de 
la madre es de la burguesía 
liberal catalana. El se edu­
ca en El Pilar y, en sus 
tiempos, andan por el famo­
so colegio Antoñanzas, 
Aguirre, el de Agremán; En­
rique de la Mata, el futbo­
lista Marsal, etc.

—El colegio de El Pilar 
tiene mucha leyenda, era 
mucho más liberal de lo co­
rriente, tal vez porque los 
marianistas erán más abiér-

Luis María me explica 
que fue siempre muy inde­
pendiente. Es un lector pre­
coz, como todos los de su 
generación, aunque cada 
cual leyó en un orden. Lee, 
de los del 98, a Ortega y 
Unamuno, su poeta sigue 
siendo Machado, Baroja no 
lo dejaban leer los curas, y 
Luis María lee mucho autor 
francés en esa época, lo que 
resulta una originalidad 
respecto a mis otros entre­
vistados. Conmigo tiene un 
vivaz recuerdo común al 
<Pedrito Andía» de Sánchez 
Mazas. ■

Ansón es, por encima de 
todo, periodista. Del colegio 
del Pilar pasa en Hecha a 
la Escuela de Periodismo.,

—El periodismo es mi pro­
fesión y mi gran vocación. 
Si algún día ocupo un car­
go político será incidental­
mente y para volver al pe­
riodismo. No he ejercido ja­
más ninguna otra profesión.

Su primera actividad pe­
riodística fue la de director 
de la revista del colegio. 
Admiraba a Manuel Aznar, 
Luis Calvo y Torcuato Luca 
de Tena —el fundador—, que 
considera un periodista de 
nivel mundial.

Para Ansón, <ABC» es el 
lugar donde ha desarrollado 
toda su vida profesional, un 
capítulo decisivo de su vi­
da, el lugar donde ha des­
arrollado sus mejores facul­
tades profesionales.

-^Fue mi yunque profesio­
nal, y allí tuve ocasión de 
conocer a todo tipo de hom­

bres: artistas, politicos, es­
critores, etc.

Hablamos de nuestras 
respectivas experiencias de 
corresponsales en el extran­
jero.

—Para mí la corresponsa­
lía en Extremo Oriente fue 
un exilio dorado, un mara­
villoso viaje de novios que 
duró un año. Ver España 
desde lejos, desde fuera, pro­
cura un realismo y ayuda 
a una objetividad que son 
una buena experiencia. De­
bería ser obligatoria esta ex­
periencia para todos los 
hombres políticos.

Volvemos al joven monár­
quico que nos asombraba 
tanto.

—Había muchos, no sólo 
era yo. La Juventud Monár­
quica era el grupo más im­
portante de la Universidad, 
después de los falangistas, y 
más de una vez tuvimos que 
salir en defensa del Prínci­
pe.

A don Juan le conoce en 
Estoril, en 1954, en una ex­
cursión con los chicos de la 
Juventud Monárquica.

—¿Te fascina o te conven­
ce don Juan?

—Como persona sugestio­
na su humanidad desbor­
dante; como jefe de la Casa 
Real, su moderación. No 
habla mal de nadie. Sorpren­
de comprobarle tan absolu­
tamente sin rencor, pese a 
los ataques que ha recibido. 
Jamás ha sentido rencor. Su 
primera característica es la 
generosidad y la bondad, no 
sabe decir no, lo que no sue­
le ser bueno politicamente. 
Le cuestra trabajo decir no.

Luis María entra a los 
veintiocho años en el Conse­
jo Privado de don Juan en 
1964. En 1966 le nombran se-
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eretario de Información del 
Secretariado Político. A don 
Juan Carlos, hoy Rey de Es­
paña, le conoció siendo es­
tudiante en Miramar. De sus 
condiciones me destaca la 
madurez política, la inteli­
gencia y el sentido común.

—Generalmente es triste 
hacia el exterior; pero jovial 
y alegre en su vida privada. 
Lo más importante en él es 
que ha madurado plenamen­
te. Tiene un gran sentido del 
deber, aprendido de su pa­
dre. Será un gran rey y 
creo que, cada uno desde sus 
propias lealtades, es hoy un 
deber patriótico ayudar a don 
Juan Carlos para que la Mo­
narquía evolucione hacia el 
pluralismo democrático y se 
consolide en España.

—¿Y doña Sofía?
—A la Reina- apenas la co­

nozco. Despierta en el pueblo 
las más vivas simpatías por­
que conoce a fondo el ofí- 
cio, porque sabe estar siem­
pre donde debo estar, por­
que le acompaña la sonrisa, 
el gesto maternal para los 
Infantes, la mano tendida a 
todos, esa difícil seguridad 
que parece como si de Gre­
cia, además de una mujer 
ejemplar, nos hubieran en­
viado una bella columna clá­
sica, capaz de resistir, inal­
terable, el embate de los 
tiempos.

Pienso que el español que 
ha agradecido más uno de 
los párrafos del mensaje de 
la Corona leído por don 
Juan Carlos ante las Cortes, 
es Luis María Ansón. Me re­
fiero al párrafo que dice: 
«Yo sé bien que los españo­
les comprenden mis senti­
mientos en estos momentos. 
Pero el cumplimiento del de­
ber está por encima de cual­
quier otra circunstancia. Es­
tá norma me la enseñó mi 
padre desde niño y ha sido 
una constante en mi familia, 
que ha querido servir a Es­
paña con todas sus fuerzas.» 
El ya famoso «párrafo de 
don Juan»,

De los políticos de la II Re­
pública admira la capacidad 
de liderazgo de Prieto y la 
inteligencia de Azaña, del 
que Belén Landáburu me ha 
dicho que fue un hombre 
frustrado totalmente.

—Olvidas a Besteiro 
—^pienso que he de adver­
tírselo, porque todos los de 
su generación le citan y se 
lo digo así.

—Es cierto, le ^olvidaba. 
Citalo. Pienso que es por su 
honradez por lo que te lo 
han citado tanto, por con­
traste, con tanta honradez 
política como nos ha falta­
do.

De la oposición actual —la 
realidad es que en estos 
momentos es un poco tonta 
mi pregunta ¿oposición a 
qué o a quién?— cree An­
són que existe un gran 
plantel de dirigentes jóve­
nes ,entre los cuales hay per­
sonalidades de verdadera 
talla política. Carrillo, la 
Pasionaria o Llopis le pa­
recen, textualmente, «autén­
ticas momias que se des­
componen en una cripta en 
medio de incesantes rumo­
res».

—¿Crees que España es 
ingobernable como se ha re­
petido tantas veces? P. N.

Volvemos al tema de la 
oposición.

—Creo que el pueblo es­
pañol es uno de los más ma­
duros y conscientes de la 
Europa actual. Lo que falla 
es la clase política. Si tuvié­
semos una clase política ca­
paz, España sería un país 
fácil de gobernar en liber­
tad.

Luis María insiste muchas 
veces en la necesidad de go­
bernar en libertad. De los 
reyes de España le hubiese 
gustado servir a Carlos I y 
a Carlos III, tanto como ha 
servido y sirve a don Juan.

—La herencia más positi­
va que nos ha dejado Fran­
co es la unidad del ^Ejérci­
to, al evitar que se crearan 
lideres militares. Lo más ne­
gativo es tal vez algo que 
empezó siendo muy positi­
vo. Franco ha ensanchado 
la clase media, razón prin­
cipal de estabilidad en un 
país. Pero en los últimos 
años esa clase media se ha 
visto desatendida y está 
descontenta, Por ejemplo, un 
sector de la clase media, los 
profesionales liberales, en 
gran parte sin trabajo, se 
encuentran en una situa­
ción prerrevolucionaria y 
puede ocurrir que se incli­
nen por lo que los marxistas 
llaman la alternativa histó­
rica de la pequeña burgue­
sía: su alianza con el prole­
tariado, lo que potenciaría 
peligrosamente el comunis­
mo. Hay otro sector de la 
clase media, sobre todo co­
merciantes, agricultores, que 
parecen dispuestos a defen­
derse del acoso de otras 
clases sociales. Y eso nos 
podría llevar a una expe­
riencia fascista.

—En España, oposición no 
viene de oponerse, sino de 
opositar. No pocos políticos 
si les ofrecen un cargo pú­
blico están dispuestos a sal­
tarse a la torera sus ideas 
para incorporarse a lo que 
les puede beneficiar.

Considera que en el rue-

do político que se nos viene 
encima tienen posibilidades 
de juego, por este orden, los 
democristianos y los socia­
listas liberales. «No hablo de 
la social-democracia», acla­
ra.

—Lo prudente será una 
evolución sin prisas ni pau­
sas para que germine la li­
bre convivencia, lo cual exi­
ge grandes dosis de pruden­
cia, equilibrio y sentido co­
mún. •

Le hago observar que estas 
cualidades son las que todo 
el mundo reconoce en el Rey. 

Cambiamos de tercio.
—¿Es realmente el regio­

nalismo un problema en Es­
paña?

—Sí, capital, capital. Ha- 
bria que resolverlo en su 
raíz. El Madrid centralista 
estaba, justificado en la épo­
ca del imperio, cuando era el 
poder central y unificador 
de inmensos dominios. Hoy 
Madrid ha perdido impor­
tancia, mientras las regiones 
la han ganado. La clavé del 
problema regional es resol­
verlo para todos, no sólo
para el país Vasco y Cata­
luña. Se trata de ir hacia la 
des centralización adminis­
trativa.

—¿Qué entiende por el 
pacto nacional de conviven­
cia?

—Encontrar una fórmula 
para que las distintas fuer­
zas democráticas puedan ac­
tuar en libertad y sin trau­
mas.

—¿Cómo podrán devolver 
al pueblo el gusto perdido 
por la política?
'—Cuando haya libertad 

política para exponer las 
ideas políticas de cada sec­
tor, la masa recuperará el 
gustó por la política. La ta­
rea ea fácil con una tele­
visión libre, en la qué po­
damos ver actuar a los hom­
bres políticos libremente.

—¿Cree que las elecciones 
de marzo pueden ser histó­
ricas?

—Las elecciones de marzo, 
o, más adelante, si se pro­
rroga la legislatura, pueden 
ser importantes, pero no his­
tóricas.

(En este asunto recuerdo 
que ha habido interlocuto­
res de su generación que 
hasta han puesto en duda 
que llegasen a celebrarse las 
elecciones en cuestión.)

—¿Qué piensa del bun­
ker?

En España,

—No me gustan las sim- l 
plificaciv nes políticas. Ese 
bunker col que se habla pe­
yorativamente es una de 
ellas y en el grupo se inclu­
yen a gentes que van desde 
una extrema derecha sin mí­
nimo porvenir en el país, a 
grupos que serán viables en 
el momento en que la expre­
sión libre, y democrática 
ponga a cada uno en su si­

oposición no
viene de

tio.
—¿Qué es eso de la dere­

cha civilizada?
—Es una expresión acer­

tada para separar la dere­
cha de esa extrema derecha 
a la que aludíamos. Yo creo 
que a la derecha, no a la ex­
trema derecha, pertenece el 
cincuenta por ciento del 
país, como podrá verse 
cuando la oportuna libertad 
aclare el mapa político del 
país.

—¿Cree en las institucio­
nes actuales?

—Creo que muchas de 
ellas no son suficientemente 
representativas y la prime­
ra y principal tarea en este 
momento es conseguir esa 
representatividad.

oponerse, 
sino de opo

sitar: no
potos politi 
tos se salta
rían a la

De Luis María Ansón 
atraen unas maneras y una 
corrección cálidas, segura­
mente porque en el mundo 
se van perdiendo las buenas 
maneras. Convence su pa­
sión formidable por el pe­
riodismo, la forma como di­
ce: «Yo sólo soy y sólo quie­
ro ser periodista.» Interesa 
su conversión paulina a la 
monarquía, la conversión del 
«monárquico más joven de 
España». Mueve al respeto 
su fidelidad a su Rey y, a 
modo de remate, diré que, 
sobre todo, Luis María An­
són gana de cerca una bar­
baridad, porque es su hu­
manidad la que se impone.

torera sus
¡deas si les 
ofrecen un

cargo 
público”

3 de diciembre de 1978 PUEBLO 9.
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Una sección de Javier MORAL

certeras y otras más o menos ¡n-

ventaja diferenciadora y po-
en-

enLa enseñanza no estatal

enseñanza, sino en las
económicas familiares

Privada.

razón 
no es-

de la 
bases

—El clasismo no está en la 
vía —estatal o no estatal—

dad de adaptarse más rápi­
damente a las nuévas exi­
gencias técnico-pedagógicas 
o nuevas enseñanza, etc.

de la Enseñanza 
Es decir, la capaci-

3. —¿Ofrece la enseñanza 
privada a la familia alguna

sitiva con respecto a la 
señanza estatal?

—No puede hablarse 
general. Se trata de una

qué principios tiene 
de ser la enseñanza 
tatal?

mer momento puede ser fa­
miliar —lugar, precio, pro­
fesorado. nombre del cen­
tro— o acaso puede ser una

presidente de la Federación 
Europea

op­ción que acaso en un pri-

1. —¿En qué bases, bajo

ja de ser llamada «enseñan- o de origen. La reforma de 
za oficial» o «pública». Este

«POLITICA EDUCATIVA Y ESCOLARIDAD OBLIGA- 
TORIA». Autor, don Angel González Alvarez, rector 
de lo Universidad Complutense. Editorial Gredos. 276 
páginas.

El profesor González Alvarez hoce con este libre 
una Importante oportación pora lo clarificación de 
los problemas educativos que todavía esperan solu­
ción entre nosotros y que no son pocos. Los siete ca­
pítulos de que consta som Filosofía y Educación, 
Deredio y Educación, Pedagogía y Educoción, El sis­
tema educativo. Educación general básica, Bachille­
rato y formación profesional, y La política educativo.
■ «EL MANIFIESTO DE LA EDUCACION. Autores, 

Gerord Mendei y Christian Vogt. Editorial Siglo XX. 
325 páginos.

Al analizar los autores cómo se desarrollo lo ideo­
logía contestatario en lo juventud, éstos muestron 
cómo y en qué medido ésto está vinculado o lo con­
testación con los movimientos surgidos en el si­
glo XIX, con el debote entre sociolistos atópicos y 
socialistas científicos; el alconce de los formuiodones 
económicas de Marx y la conceptualización de lo 
teoría de ia autoridad y dei poder, aportada por 
Freud y por Reich. AI mostrar cómo la juventud en 
su conjunto llego o ser uno clase ideológica aparece 
evidente su interés objetivo pór insertorse en un so- 
doUsmo de autosugestión.
■ «EL AGRUPAMIENTO DE LOS ALUMNOS. ESTU­

DIO CRITICO». Autor, Arturo de lo Orden Hoz, doctor 
en Pedagogía y director adjunto dei instituto de Cien­
cias de lo Educación. Lleva un prólogo de Víctor Gor­
do Hoz. Edito el I. C E. de lo Universidad Complu­
tense. 330 páginas.

Esta obra onoliza en extensión y profundidod el 
valor teórico y práctico de los más importantes mo­
delos de agrupamiento escolar a lo luz de lo inves- 
tigodón pedagógico, sentado los bases pora una com­
prensión de lo verdadera naturaleza y del significodo 
de este problema. A partír de este análisis se perfi­
lan nuevos puntos de vista que ofrecen una perspec­
tiva realista de la situodón octuol y evolución pre- 
vislble de esto faceto fundamento! de lo organiza­
ción escolar.

En los últimos treinta páginas del libro, el autor 
induye uno amplia bibliografía, tonto de outores es­
pañoles como extranjeros, que hon trotado de alguna 
manera el temo que él analizo.

■ «SOCIOLOGIA DE LA EDUCACION». Autores, 
S. de Coster y F. Hotyot. Editorial Guodorama. 336 
páginas. & el número 184 de lo colecdón Punto 
oméga.

Este libro estudia lo influenda del medio polítíco 
y sodal en los toreos educativos. Los materias trata­
dos se orgmizon en seis capítulos. Después de los 
generalidades consideran sucesivomente lo fundón 
de lo educoción en el sistemo soda!, lo explosión es­
colar, los medios sociales y lo educación, la sodoio- 
gía de los grupos restringidos y el balance de lo edu- 
cadón. Salud mental e inadaptación.

Incluye asimismo lo bibliografía utilizado por los 
autores en los distintos capítulos que presentan ó que 
tratan asuntos relodonodos con ellos.
■ «INVESTIGACIONES EDUCATIVAS DE LA RED 

1. N. C 1. L -1. C. L». Esto es uno publicación reoli- 
zodo y editada por el Ministerio de Educadón y Gen- 
da a través del instituto Nadonol de Ciendas de lo 
Educadón (INCIE).

En él Se incluyen los tres primeros planes naciona­
les de les cursos 1970-71, 1971-72 y 1972-73.

Los I. C E. (Institutos de Ciendos de lo Educodón) 
son órganos creados en cada una de los Universida­
des españolas, o los que se encomienda lo ¡nvestí- 
godón educativo o nivel regional y lo experimen- 
todón que, impresdndíble en orden a la verificodón 
de los investigaciones, nuevos métodos, nuevos pla­
nes, etc., se realiza en los denominados centros pilo­
tos, centros experimentales y a través de centros or­
dinarios, con los que se ocuerdan experiendos con­
cretos.

Aquí, en este trabajo, se don o conocer los expe­
riendas y objetivos que cada I. C. E. desarrollo en 
coda distrito universitario del que depende.

75 -7B

ENTE nosotros está el IV Plan 
de Desarrollo y lo que ello 
conlleva para la total gratui­

dad de la enseñanza general bá­
sica en el año 1980. Mientras 
tanto, la enseñanza no estatal 
tiene ante esto sus temores y es­
tima justo plantear unas reivin­
dicaciones que bien podían ser 
de opinión o de mantenimiento 
material. Y digo reivindicaciones 
de opinión porque la enseñanza 
no estatal está últimamente reci­
biendo críticas no muy alagüeñas 
de diferentes medios de comuni­
cación. Unas veces más o menos

tencionadas. Y así mientras algu­
nos sostenemos que la enseñanza 
no estatal es un buen negocio, o 
al menos un negocio no deficita­
rio, ellos, los centros privados, y 
con ellos el Sindicato que los re­
presenta, no creen que esto sea 
así. Y que por supuesto, no es la 
baza económica la única que en­
tra en juego. Don Jesús López 
Medel, presidente del Sindicato 
Nacional de Enseñanza, nos res­
ponde a un amplio cuestionario 
para aclarar, o al menos no mal- 
interpretar, la función y el fun­
damento de la enseñanza no es­
tatal.

—como a partir de la ley de 
Educación de 1970 se la lla­
ma— es una vía de dación 
de educación no contrapues- , 
ta, no distinta, de la que 
se ofrece por la enseñanza 
estatal, la cual también de­

cambio terminológico, apa­
rentemente es pequeño, pe­
ro tiene el gran fondo de 
romper de una vez con el 
anacronismo de enseñanza 
pública y enseñanza priva­
da como antagonistas. Con 
independencia del aspecto 
legal —según Leyes Funda­
mentales o de Educación—, 
las razones de la enseñanza 
nO estatal están en recoger 
una experiencia histórica, 
ofrecer unas opciones para 
familias y alumnos, respon­
der al pluralismo social, in­
cluso confesional y, desde 
luego, un pluralismo pedagó­
gico de carácter competitivo 
y que responde al axioma 
de una mejor educación con 

. igual o inferior coste. Tam­
bién puede basarse en las 
opciones vocacionales del 
profesorado que quiere or­
ganizar o dirigir sus propios 
centros.

2. —Se acusa a la ense­
ñanza no estatal de buscar 
y mantener fines doctrinales 
concretos y que potencia el 
clasismo, rompiendo así la 
igualdad de oportunidades, 
¿hasta qué punto es esto 
cierto?

1970, lo que quiere es que 
haya una igualdad de opor­
tunidades, por lo menos en 
la Educación General Bási­
ca. Sin discriminación de 
medios. Es decir, que ya en 
la básica se produzca la ini­
cial, integración social. Sólo 
hay un obstáculo: el precio 
o la no gratuidad. Cuando 
en el nivel fundamental y 
básico todos los centros 
—estatales y no estatales— 
sean gratuitos, las opcio­
nes serán de otro tipo, pero 
no las económicas. Y en la 
praxis, la verdad es que to­
dos los centros, y desde lue­
go también los de la Igle­
sia, aspiran a la subvención 
para gratuidad, y en todo 
caso al concierto con costo 
real. Y así retribuir por igual 
al profesorado: a igual fun­
ción igual retribución.

opción más reflexiva, sobre 
todo como ocurre con el ba­
chillerato. La competitividad 
para la opción ya es positi­
va en sí misma. Lo que ocu­
rre es que la participación 
social también coopere o 
arriesgue. El Estado, a tra­
vés del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia, estimula la 
opción y la participación, 
pero no puede reaUzarlo por 
sí cuando la familia, la so­
ciedad, la iglesia, los Sindi­
catos, etcétera, no estuvie­
ran dispuestos a ejercitaría.

4- —¿Puede la enseñanza 
privada ser competitiva en 
algún aspecto con la ense­
ñanza estatal?

—Dicho lo anterior, quizá 
la ventaja sea una mayor 
flexibilidad, dentro del mar­
co general de un ordena­
miento educativo común. Al 
menos esta ventaja es la que 
ofrece mi experiencia como

5. —Cerrar o bancarrota. 
¿Es éste, tiene que ser éste, 
el futuro de la enseñanza no 
estatal?

—No puede hacerse un 
pronóstico. Dependerán de la 
fe con que actúe el.sector de 
la enseñanza no,estatal y de 
las auténticas respuestas que 
dé el sector público de la 
educación. Estamos al co­
mienzo del sexto año de la 
reforma educativa y hay mu­
chos síntomas para esa fe, 
aunque en otros, en ciertas 
zonas, sectores o niveles, si­
ga habiendo incertidumbres, 
como son en bachillerato o 
formacinó profesional. Pero 
la fe, el educador no la debe 
perder nunca, y el dirigente 
educativo es siempre respon­
sable.

6. —¿Es la subvención la 
solución última para salvar 
la enseñanza privada?

—La subvención no es la 
plena solución. Fue una es­
pecie de «pacto sindical», en­
tre sobre vivir o cerrar. En­
tre seguir dando enseñanza 
ó esperar al año 1980, donde 
legalmente sería toda ella 
—en básica— gratuita. Cla­
ro, gratuita la que «sobrevi­
viera». La realidad son hoy 
unos catorce mil millones de 
pesetas, como fórmula puen­
te, para llegar a 1980 con to­
da la educación general bá­
sica gratuita. Y ello sin un 
coste superior al del Estado 
Esta cifra es algo que acaso 
no nos damos cuenta del es­
fuerzo del Estado a través 
del Ministerio de Educación.

7. —¿Qué tipo de subven­
ciones, reciben los centros no 
estatales y, cómo se han ve­
nido desarrollando estas ayu- 
•ia§?

—La que se llama «sub­
vención total» y la que se 
llama «ayuda al precio». Por 
la primera se abona el Im­
porte del profesorado en la
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En básica, un treinta y seis i 
por ciento. En bachillerato 
se ha bajado del sesenta por 
ciento o casi el cuarenta. 
Lo que ocurre en bachillera- , 
to es que en algunas ciuda­
des como Madrid sobran 
puestos escolares o no se cu­
bren, mientras que el sector 
privado no puede atender la 
demanda. La familia, en es­
te nivel, parece tiende a ele­
gir con más detenimiento, 
pero se ha notado una regre­
sión en el número de cen­
tros como consecuencia del 
costo del nuevo bachillerato, 
y el Sindicato, apoyado por 
el Ministerio, está tratando 
de relanzar este nivel, así 
como en formación profe­
sional.

11. —¿Cuántos son los 
centros religiosos y los de 1 seglares?

DE TRABAJO

§

'^^

0 cerrar ^.
i

Per la i
I

È

por aula y año

B costa medio

i

I

i

s'^

l
12,—¿Cuál es el momento = 

actual?

13.—¿Alguna cosa más?

I

—Varía según los niveles. 1 Desde luego en preescolar.

* j

S

B tos tres i

sesenta a! setenta por ciento
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ala enseñanza^ 
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cuantía de lo que le cuesta 
al Estado su profesor con­
tratado, más la Seguridad 
Social y una cantidad más 
bien simbólica: unas veinte 
mil pesetas por dirección. 
Total, en el presente año, 
unas trescientas tres mil pe­
setas aula-año. La <ayuda al 
precio» es la mitad y supone 
la reducción de un 50 por 
100 del precio de la enseñan­
za en cada centro. En el 
proyectado decreto de con­
ciertos hay otras formas con 
vistas a establecer más jurí­
dicamente un sistema pro­
gresivo de implantación de 
gratuidad cara al año 1980. 
Lo que sí afirmo es que el 
costo medio del puesto esco­
lar del Estado no es inferior 
al del sector privado, en lí-

1
1

cación sobre la necesidad de 
la participación del sector 
privado eh la enseñanza ha 
sido clara y contundente. Lo 
que ocurre es que el Minis­
terio y el Sindicato no pode­
mos correr a la velocidad 
que nos viene limitada de 
los presupuestos. También 
hay problema de planifica­
ción. Pero se sabe que cen­
tro no estatal que se cerra­
se iba a suponer al Estado 
un costo superior.

9. —Se dice que la ense­
ñanza privada es algo así 
como el cementerio donde 
van a parar los profesores 
que no han sido capaces de 
conseguir una oposición. ¿Es 
esto así?

—Me alegro toque el te­
ma del profesorado, que me 
parece esencial. La ley bus­
ca la analogía retributiva 
con el del Estado. Hoy, real­
mente, van por delante los 
profesores do carrera. Con 
la política de convenios 
—unos ciento quince en es­
tos momentos— procuramos 
superar las bases de la or­
denanza y acercamos. Ocu­
rre, sin embargo, que mien­
tras no se llegue al concier­
to con costo real, la subven­
ción nos limita la negocia­
ción colectiva en la Educa­
ción General Básica Pienso

neas generales. Lo que ocu­
rre es que se abona a través 
de los presupuestos genera­
les del Estado. Por eso, aun 
con la subvención total, hay 
una pequeña aportación de 
la familia.

8. _¿Cuántos centros no 
estatales han cerrado desde 
que se lleva a cabo la polí­
tica de creación de centros 
estatales que conllevan la 
enseñanza gratuita?

—En los tres primeros 
años de la reforma 1970-73 
se han cerrado unos seiscien­
tos centros. Algunos lo hu­
bieran hecho, quizá, sin re­
forma. Fue casi una psico­
sis de cierre que actualmen­
te tiende a ser superada. La 
posición del ministro de Edu-

un sesenta o un setenta por 
ciento. No así en todas las 
enseñanzas especializadas, 
donde los seglares están en 
mayoría absoluta. En la 
Universidad, en la cual sólo 
tenemos un seis por ciento 
con respecto al Estado, pre­
domina también el centró 
religioso. Hay que contar 
como centros no estatales 
los del mundo sindical y 
mutualismo, y otros de ca­
rácter institucional, o en for­
mas cooperativas. Esta últi­
ma modalidad será muy ne­
cesaria cara al futuro, para 
poder competir con el Es­
tado.

que en los dos próximos 
años se habrá superado esta 
cuestión. De no ser así cier­
tamente el profesor tenderá 
a engrosar en las filas de los 
cuerpos nacionales primor­
dialmente. Al menos desde 
el punto de vista retributivo.

10. .—D a tos estadísticos: 
alumnos y centros de edu­
cación preescolar y alumnos 
y centros en E. G. B., B. U. P. 
v C. O. U. •

—En este momento se pue­
de decir que el número de 
alumnos en el sector priva­
do tiende a decrecer, o es­
tabilizarse, debido a muchas 
causas que no es del caso 
detallar aquí. No obstante, 
la participación en preesco­
lar, formación profesional y 
especializadas es superior.

S
1

—En el sector, es preciso 
saber cuanto antes el costo 
del puesto escolar normal, 
partiendo del estatal. Des. 
pués, está el tema de una 
buena planificación que, evi­
te dispendios innecesarios o 
duplicidades. Aprovechar al 
máximo los centros. Y hacer 
frente a una retribución más 
justa del profesorado. El te­
ma de los condicionamientos 
mínimos de los centros, en 
metros cuadrados, etcétera, 
se ha superado con creces en 
el actual equipo ministerial. 
Por esta razón, verdadera­
mente, ya no se cierra un 
centro. Hoy el problema se 
plantea ya a los centros no 
subvencionados ni con ayu­
da a precios. .

—Creo que ya está bien, 
aunque los temas son mu­
chos. Sí significarle el inte­
rés en la fase electoral sin­
dical en la enseñanza. La 
participación ha sido gene­
ral. Creó que los centros y

un centro recibe ; 
del Estado unas i

lar del Estado I 
no esinferior ait 
“= '4»l efirtnr j

los trabajadores y técnicos 
de este sector, se han dado 
cuenta de que el Sindicato, 
las Uniones, las Agrupacio­
nes, etcétera, sirven para al­
go. Y posiblemente porque 
se quiere, que entre todos 
hayamos de hacer un Sin­
dicalismo mejor, más fuerte, 
más participante, más unido.

J educativa 1 
; (1970-73) sb l 
j : cerraron anos j 

800 centros

— Antonio Aniani^ 
estudiante de Ii^emie- 
na Técnica» daría dai­
ses de solfeo y guitarra. 
Teléfono 4713617.

— Carlos Bautista 
Cordero, estudiante de 
Derecho y Económicas, 
daría eleves particulai­
res de E. G. B., B. U. P. 
o inglés. TeU. 216 48 52.

— Ignacio Sánchez 
estudiante de Oeneias 
Matemáticas, daría da- 
ses de matemáticas en 
C. O. U. y estadístioa. 
Teléfono 464 38 21.

— Vicenté Santiago» 
estudiante de Económi­
cas, daría dases de bi­
glés, E. G. B., bachille­
rato o de conducir. Te­
léfono 275 72 61.

— Enrique Me^Biia, 
estudiante de quinto de 
Filosofía y Letras, daría 
clases .particulares en 
algún colegio. Tdéfooe 
269 00 65.

“-José León, estn- 
diante de Psicología, se 
ofrece como profesor 
de francés e inglés pa­
ra E. G. B. Teléfono 
468 36 9L

— María Dolores Ló­
pez, licenciada en Bio­
lógicas, daría dases en 
colegios. Telf. 416 26 52.

— Verania Andrés, 
estudiante de Psicolo­
gía, se ofrece para cui­
dar niños o trabajos dé 
mecanografía. Tdéfono 
230 57 87.

— Gustavo BauJa, es­
tudiante de Biológicas, 
daría clases de genética. 
Teléfono 266 97 99.

— Cándido Andrés, 
estudiante de' Químicas, 
se ofrece como auxiliar 
o ayudante químico. Te­
léfono 459 54 84.

•— María Jesús Fer­
nández, estudiante de 
Físicas, haría copias a 
máquina en domicilio 
propio. Teléf. 25412 86.

— Annalisa Savini, 
estudiante de Arquiteo- 
tura, daría clases de ita­
liano. Teléf. 457 27 06.

— Francisco Arbizu, 
estudiante de cuarto de 
Químicas, se ofrece par 
ra dar clases o trabajar 
como auxiliar o ayu­
dante de químico. Te­
léfono 200 75 37.

— Carmen Cepedano, 
estudiante de Psicolo­
gía, harm trabajo do 
codificación o similar. 
Teléfono 260 24 00.

-3 Miguel Angulo, es­
tudiante de cuarto do 
Derecho y- Económicas, 
daría clases particula­
res en E. G. B. 0 bachi­
llerato. Teléf. 26107 32.

— Antonio Sebastián, 
profesor de E. G. B., da- 
ría clases de E. G. B., 
lengua y francés. Telé­
fono 467 6134.

—- José Manuel Gar­
cía, estudiante de Bio­
lógicas, daría clases do 
matemáticas, física y 
quúnica. Ten. 2601165.

— Jairo Díaz, diplo­
mado técnico turístico, 
se ofrece como intér­
prete de inglés o fun­
cionario técnico de ho­
teles 0 agencias de via­
je. Teléfono. 204 40 30.

— Bosa María do la 
Cruz, estudiante de Eco­
nómicas, daría clases 
de bachiller o E G. B. 
Teléfono 243 1123.

— Bamón Lozano, 
estudiante de cuarto de 
Arquitectura, daría cla­
ses de matemáticas. Te­
léfono 777 70 68.

— Andrés Hueso, eo- 
tudiante de Física, da­
ría clases de- matemáti­
cas y física. Teléfono 
477 38 72.

— José Villén, estu­
diante de cuarto de 
Exactas, daría clases 
particulares de mate­
máticas, física y quími­
ca. Teléfono 2510914.
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’ *y, Jesós, bien podía traer ya o tos nw- 
dwdirii dar Sora, que yo es me se porte 

cuando loh veo en oquriloh orenririt, 
Mloh rafeh do mi vida que Wos losompore, 
Y yooqri, rafeó, sin poder boceles fe siquiera 
rara ifeete rapa, prabeticos míos, qu’ose pa

roh, qo*ete po qué, qu« me ocuerdo cómo * 
vine «d hririne, herito un eciomo, quaeso ~ 
daba Idhtimo vete. íJesuh, Jesúh! íCuánto trH 
buloclón,Seftor!

Yues que meosíento aquí en te sílleto y no' 
bogo mdh que ocordome, ¡probeticoh míoh! 
i«|oh de mísongre y de mi coratón! Y luego 
meocuerdo de frii modreh, cuando vengan 
Moh hlíoh con fe rapo hecho porvo deoiros- 
Woee por te soeteh, qu’esque sen ten escudiooh

loh tíoh qo’mo les d« igum ario que ochenta 
y se ejorran toa fe rapa. Yo cuando loh veo 
en te televisión tirooh por fe «erro digo: «Ma­
dre de mi corazón. Virgen de la Feno y Señor 
del Carmelo, si se von estrazor too te ropo. 
Fera petite orge debajo que no te se rompan 
los pontrioneh, hite infer Y te ropa esté mu 
corau» Y mi yerno, q«’«o tié te grado donde 
ye ri rabo, me hoce buria y me dice: «Va­
ra oss, señora fechda,; queusté '-no' tiene que 
preocuporse de te rap# tes chorbos, que te 
pago el Es todo; o sé, Ejército y no tes chicos.» 
Y yo sé que es un mol hombre, móh gandul 
que un trillo, y no hoce móh que haceme 
burla, que no sé cómo m’hija se ho cosoo con 
un tío así, pora, Wos rafe, ¿«pié fe vomoh 
hacer? Abrocharse er pico, y ye, ral boca otra 
cirafefe que rao (fe tebrte ofetek

^ *KS®» hoWondo eonmi^ soin: «Señor, si 
te le que le tengo que aguontor ol esoborto 
éste voie po que vengon loh muchochofa onteR 
y no posen móh en oquel desierto, que me 
den o mí el sufrimiento y qu’elloh vengan. 
Señor, en por tri que puedan, SeñoTr y que 
loh moroh ni et peUefo leh rocen.» jAy que 
crus! ¡Ontrid pudiera zurcile o loh mu<hoch^ 
tah culerrii y loh codohî Ferque ose es que se 
vuerven locoh; en cuunto cejen uni esrâpetd 

yo están revorcóndose por te «erra; te mesmo 
les do dé coto que de guerra. A ver st er 
Príncipe se loh trae, que yo tuvo que ver lo 
esostrooh que son 'en cuanto se von de suh 
cosoh... En cuanto se vaya nd yerno ri bar, 
que no me veo, vite retó un rosario con su 
letanía y lo, que me mqnden po cd o toh Irit 
motril, o su coso, con te modreh,

■á

PAVIA
En Pavía, los españoles derrotan a los 

Francisco I huye y su caballo tropieza y
franceses, 
cas. llega

Juan de Urbieta y le aplica la espada en el pescuezo. 
El rey se espanta:

—*lMe atansion, atansion qués que va fé, mon solda?
—¿Que qué fé? Que te voy a dar medía lagartijera 

ari, que te van a salir las tripas andando solas.
—¡Me no, me no, mon peti soldé, que sé mué le rué 

de là Frans!
—¡Si, y mué Charles le Quint...l
—¡Me no, me, sé vrél ¡Sé vré!
—¿Que sé vré...? A ver un carné de rey, o un papel 

del alcaide, o algo. Vamos que no se puede ir indocu­
mentado por ahí y yo qué sé quién es usted, mesié...

—¿Cué, cuá, ques que vu ri?
—¡Un carné, un documento, algo!
—¡Cué, cuá...l
—¡Qué tanto «cuá, cuá», que pareces un pato! ¡Que 

me enseñes un papel de que tú eres le rué! Es que no 
te enteras. Oye, esta gente que no entiende, por mucho 
que le grites, es que parecen sordos.

—¡Ah, mon Dié, qué duá ye fer, se soldá me va tier, 
bisa sir, si ye ne pé pa le convenere! ¡Vualá, mon p’ti 
soldá. set bague ruayal!

—¡Hombro, un anillo! ¡Esto ya es otra cosa! Bueno, 
meelé, pues tira p’alante y ñus alón a la tur de los 
Lriooo.»

—¡Cuá, cuá, qué duá ye feg!
—Macho, serás el rey de Frans, peré es que me 

pareces un pato: ¡Que tires p’alante, que vamos a la 
Torre de los Lujanes! ¿Has compri...? Y como la sortija 
no sea de rey de verdad, macho, no te libra ni la cari­
dad o así. ¡Venga...! ¿Qué haces que no estás anda por 
eso camino verde?

Echan a andar los dos. Francisco Primero merita:
—E mentenan ye parlo avec l’Ampegueg, ye le 

eonvans y cand y’oté livr, malgré i’avuag promi I’og e 
lo mog, ye le donn selman le mog et’il gueste avec 
true pel de nez...

Juan de Urbieta piensa por su lado:
—Cuando llegue a Urbieta o así, voy a estar canta 

con los amigos hasta amaneser, chacolí y rioja y luego 
farde en ri caserío con todas neskas y los viejos como 
unos mosetes canta que te cantarás...

Mientras, la Historia va dando la vuelta al episodio, 
le envuelve en laureles, sones de trompeta y vaporas 
de gloria.

PELIGROS DEL KAMADURA
MADRID, AYER.—Un individuo del que sólo 

se han facilitado las iniciales D. G. A., iras ha­
ber comprado en un puesto de. libros callejero 
el prospecto erótico indió llamado Kamadura 
y>^ Raskaraska, se puso a ejecutar, con la ayuda 
de una «partenaire» cuyo nombre se desconoce, 
las recomendaciones de tales obras, quedando 
enredado consigo mismo y los barrotes de la 
cama metálica hasta que fue liberado por los 
bomberos que tuvieron que hacer uso de sople­
tes. La «partenaire» no ha sido aún identiñ- 
cada, pero es cuestión de tiempo, ya que se 
dejó un brazo en la huida.

Nos personamos en el. lugar del suceso:
—¡Cómo estaba, oiga!—dice el jefe de los 

bornberos—: por la voz encontramos la cabe­
za, luego aquello... Nada, que tuvimos que 
echar mano al soplete y cortar los hierros. 
¡Oiga, es que la gente
tan Porque yo soy de 
pasado esto...

—Claro, claro...
Según noticias que 

de Socorro del distrito.

ya no sabe qué inven­
toria y allí nunca ha

recogemos en la Casa 
don D. G. A. sufre ro-

Mi

turas de fibras, luxación de' diferentes huesos 
y quemaduras de segundó grado causadas por 
el soplete providencial.

Pero, hombre de Dios, ¿cómo se le ocurren 
estas cosas?

Está cabizbajo, lleno de vendajes, escayolas 
y cardenales.

—Oiga—dice un poco molesto—, allí lo ponía.
—Si, señor: pero hay que empezar con en­

trenador, si no es imposible.
Ya, ahora me doy cuenta; pero ¿qué quie­

re usted? Siempre se paga la novatada...
Se queda pasmado cuando se entera que la 

«partenaires ha perdido un brazo en la em­
presa.

—¡No me diga! Si era una. chica muy ro­
busta...'

—Claro, pero... Y a propósito: ¿piensa usted 
hacer algo por ella?

—¿Eh, qué?
—Que si piensa hacer algo por ella.
—Pues... sí, no sé: le pondré un estancó.
Todavía queda gente buena e ingenua, pero 

que este suceso sirva de sana advertencia a 
los que no advierten los graves peligros que se 
esconden tras un erotismo desatado que em­
pieza a corroer los cimientos y pisos bajos del 
edificio de la civilización. Eso.

S'-'^'i
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CONSULTA.—Mago Merlín, soy una mujer casado, de 
mediana edad, que tengo que vivir en el mismo bloque 
en que vive mi suegro, ello en el octavo piso y yo mi* \ 
el cuarto, enfrente uno de te otra y con un patio por 
medio. Resulta que coda moñano, cuando me asomo o 
te ventano, está mi suegra en su tendedero y empiezo 
a dorme voces: «¡Guarro, so guarro, o ver si lovas te ! 
ropo interior, que poreces te novio do un carbonero!», 
y hoce bodno con los manos. Yo, ol principio, no te ' 
hacía coso, pero desde hoce algún tiempo, cuando ella 1 
empieza, me meto en mi coso, soco un periodico, lo en- \ 
rollo y te empiezo o contestar, hasta que se asoman 
los vednos. Y aquí viene lo extraño y lo que quimo 
consultarte o usted. Resulto que mi suegra se ho puesto \ 
enferma y ya no sote como ontes, y yo he empezodo \ 
o ponerme triste y no sé qué rae poso. ¿Qué debo 
hacer?—-Roso Encerno.

INSULTA.—Lo que sois tu suegra y tú es un por de \ 
ordinarias de película italiana. Está visto que te va te 
mcucha y los gritos te trucan. Tu suegra y tú sois de \
te misma camodo y. tol poro cual. Debes subir o su \
coso, le haces coldos de gallina y le dos reconstituyen- 1
tes hasta que se ponga nuevo; le cuidas, sobre todo, 1
te garganta. Mientros se curo debes gestionor un cambio 
de piso, de manera que esté completamente enfrente 
de ti. También debes ir pensando en unos megáfonos 
pilos pora regaterle uno o ella el día de su santo y 
otro pora quedártelo tú. Así satisfaréis vuestra ordina­
riez congénita, o te que no dudo en atribuir esos tros- 
tomos que atribuyes a cousos desconocidos. No dudo, 
hijo de tus podres, que, uno vez que tu suegra esté \ 
recuperada, tú volverás o sentirte estupendamente; qui- 
zó crezcos unos centímetros, concibas un hijo marqués 
y se te quiten los dolores de riñón.

Sí lo que te recomiendo no bastara, puedes probar 
a salir, con suegra y megáfono, ri mercado más cerca­
no entre doce y uno de ia mañana y hacer rilí lo que 
te recomiendo. Y nada más; No creo que eso frite, y 

*®’s los dos a hacer puñetas, porque ira 
tiene tiempo que perder con vosotras vuestro enemigo

EL MAGO MERLIN

PUEBLO 3 de diciembre de 1979
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EL CUADERNO LITERARIO

DAMASO SANTOS
CON el título que 

rresponde a una 
sus partes, «Corro-

co­
de

sión», la última entrega 
lírica, último libro de 
Carmen Conde en Biblio­
teca Nueva, que fue, des­
de el comienzo, su cax y 
donde publicó última­
mente el conjunto de su 
obra poética (1929-1966) 
en lujosa versión tipográ­
fica. Recoge versos de 
1961 al 64; lue^, una ele­
gía escrita, día por día, 
desde el 13 al 31 de di­
ciembre de 1969; el ca­
pitulo que lleva el mismo 
título del libro, entre 1970 
y 72; el que se titula «En 
esta hora del mundo...», 
fecha 1973-74, para ter­
minar, del mismo último 
año, con «Un momento en 
Manhatan». Anoto estas 
precisiones para señalar 
que la poesía de Carmen 
Conde es un todo conti­
nuo, igual que la respi­
ración o el voltear de la 
sangre. Poesía que es 
siempre un furioso canto 
a la vida, frente a todas 
la* corrosiones del odio 
y de la muerte: siempre 
se alza la juventud, el 
amor, el mar, el recuer­
do, la esperanza, la fide­
lidad, luchando con uñas 
y dientes para alcanzar 
el origen y continuar otra 
vez desde el principio. Ar­
diente canción, exultante 
y desesperada a la vez. 
La contemplación de un 
paisaje, de un niño con 
palomos; la retención de 
un pensamiento, terrible 
o consolador; la vibración 
sensual y cenestésica, el 
terror, el dolor o el mie­
do so expresan en estos 
poemas con símbolos, 
imágenes, exclamaciones 
arrebatadas y despliegues 
sinfónicos, que percuten, 
avasallan o encantan 
nuestra receptividad, Y 
muchas veces estos poe­
mas de ahora enlazan con 
los primeros, o los de 
otros tiempos, como tra­
bajando siempre en una 
orquestación, un fresco, 
una confesión, un himno 
totales. (Tan diferente, 
pero ¡cuánta afinidad con 
la poesía de Aleixandre!)

Cada vez que leo a 
Carmen Conde me pre­
gunto si acabamos de 
damos cuenta de la can­
tidad tan enorme de poe­
sía que viene poniendo en 
nuestro idioma desde 
1929 a hoy. Cuando se 
vuelve a hablar de fémi­
nas para la Real Acade­
mia, calculo lo que ya 
lleva perdido la docta 
corporación en su obli­
gación de reparar esta 
falta con no haber ini­
ciado la lista inscribien­
do a Carmen Conde, sa­
liendo a buscarla en ese 
campo donde un día se 
nos murieron sin ser aca­
démicos extraordinarios 
donadores de lenguaje 
como Valle-Inclán, Juan 
Ramón Jiménez, Ramón 
Gómez de la Serna...

Versos a los noventa 
y cinco años.

Sí. Recibo un libro de 
versos de Vicente García 
de Diego, a quien tuve 
de maestro de latín en el 
Instituto Cardenal Cisne- 
ros. Su libro se titula 
«Cosas que se olvidó el 
olvido». Se le puede de­
cir lo mismo que Anto­
nio Machado a aquel que 
fue maestro de Precep­
tiva e Historia literaria 
para tantos —yo estudié 
sus textos—. Narciso

CARMEN CONDE

CORROSION
POESIA

Poesía de 
las tres 
edades: 
Vicente 
García 
de Diego, 
Carmen 
Conde y 
Antonio
Martínez 
Sarrión

mio millonario, el

iLÓS ROMANOV !

Los solitarios “LOS
ROMANOV”
UNO de los más atra­

yentes temas de la 
Historia ha sido 

siempre eldela Rusia 
de los zares, de entre 
los cuales algunos han 
pasado a la leyenda por 
la grandeza de sus ges­
tos, o por la mezcla de 
despotismo y magnanimi­
dad, de piedad y cruel­
dad, de refínamiento y 
de barbarie, de abomi­
naciones - y de grandes 
virtudes. Este tema está 
tratado en este libro de 
Virgina Cowles, titulado 
^Los Romanov», y que 
ha publicado Noguer en 

i cuidada y ricamente ilus­
trada edición. La autora 
abarca enteramente la 
dinastía desde su im- 

j plantación en 1813 hasta 
| el último de los zares, 
| Nicolás II, que perece 
| con toda su familia a 
| manos de loé soviets. La 
| autora del libro nos des- 
i cribe una a una estas 
| personalidades, así como 
1 muchas con las que ella 
| tiene relación, y también 
1 la vida, la historia de

Rusia a lo largo de las 
tres centurias, con sus 
costumbres que sorpren­
dían y fascinaban a los 
visitantes que tantas re­
ces expresaron su admi­
ración y su horror. Qui­
zá para el entendimiento 
del desenvolvimiento de 
la Rusia contemporánea, 
la Unión Soviética, en la 
forma en que ha des­
arrollado su revolución 
y su comportamiento eqn

Villa y pesimismo los inunda. 
La manera como Hernán­
dez desarrolla en «El ti­
rano inmóvil» Í1970) esta 
gama de preocupaciones 
es el objeto de este estu­
dio.»

en

de Madrid, no de una edi­
torial, sino de un mece­
nas, que se falló por pri­
mera vez y al parecer 
única, pues no ha. vuelto 
a ser convocado, muy 
cerca de estas fechas. 
¡Qué alboroto se organi­
zó para que no lo recibie­
ra quien lo‘ tenía más 
que merecido y que a la 
postre triunfó, Ramón 
Hernández! No se ha 
aclarado todavía el ori­
gen de la especie lanza­
da a los periódicos y en 
telegramas de que ya es­
taba dado a Ramón Her­
nández y que, por lo tan­
to había que oponerse, 
presionar sobre el jurado.

fumes de la sierra de 
Urbión, recordada entre 
una larga e ingente ta­
rea de enseñanza, de in­
vestigación lingüística, de 
labor lexicográfica en la 
Academia. No podía de­
jar de anotar en su car­
tera emociones y pensa­
mientos el soterrado poe­
ta de Closas que olvidó el 
olvido / vuelven un día 
a ser cosas. / Aun falsas, 
fueron hermosas. / Y 
hermoso haberlas vivido.

Este tercer poeta es de 
los novísimos; Antonio 
Martínez Sarrión. En un 
cuaderno de Lumen, su 
«Una tromba mortal pa­

¡Diabólica 
No valió, 
novela de 
sentadas.

e s t r atagema! 
Ganó la mejor 
todas las pre-

Pero yo 
aquel jaleo 
novela de

no sé si por 
o por qué, la 
Ramón Her-

<LOS SOLITARIOS»

ra los balleneros». Con 
sus recuerdos, sus sarcas­
mos, sus amores, sus lec­
turas, sus traducciones, 
sus viajes, sus pop; canta 
y cuenta en la forma que 
decía pero que no hacía 
Machado; cuenta una 
melodía y canta una be­
lla o no bella historia con 
homenaje a todo el su­
rrealismo y su rebrote es­
pañol en los mismísimos 
años cuarenta que fue el 
postismo. Es la belleza de 
la organizadísima des­
trucción o la creación 
creacionista sobre lo des­
truido. Enuncia con toda 
nitidez su obra en el poe­
ma que titula obsequio, y 
donde estas palabras —en 
el libro forman un ángu-

nández titulada «Eterna 
memoria» no ha tenido 
todavía toda la crítica 
que corresponde a la im­
portancia del libro y a 
la trayectoria del autor, 
una de las más signifi­
cativas entre lo verdade­
ramente renovador que 
puede registrarse en 
aquel estrepitoso lanza­
miento de la nueva nove­
la española en los prime­
ros años de esta década. 
Traigo aquí el tema por­
que en los pasados días 
de inmovilidad y reposo 
que me han permitido 
leer con calma algunas 
revistas, he encontrado 
un excelente trabajo no 
sobre esta última novela 
suya> sino sobre «El tira­
no inmóvil», que no pue­
do por menos de anotar 
aquí. Es en el número

LA mayor parte de los 
novelistas que querían 

hacer novelas directas, rá­
pidas y vivaces, y, al mis­
mo tiempo, muy con el 
aire y el talante critico de 
nuestro tiempo, veían en 
Baroja, en su aspereza y 
desaliño, en su música 
humilde y en sus des­
plantes altivo una fórmu­
la, un modelo que, en 
principio, parecía fácil de 
seguir. Más con su estilo 
y sus trazas pasaba como 
con el estilo y el método 
de Azorín para los ar­
ticulistas: que las imita­
ciones resultaban una ri­
dícula parodia. Se pue­
den encontrar buenas 
huellas de la influencia 
barojiana no precisamen­
te en autores fáciles, sino 
de muy difícil empeño li­
terario, como un Ignacio 
Aldecoa o un Jesús Fer­
nández Santos.

Se pueden contar, sin 
embargo, algunos casos 
de un barojismo por la 
vía rápida, no sé en qué 
grado intuitiva o estudia­
da y reflexivamente. Uno 
de estos casos fue, sin 
duda, aquel malo grado 
Carranque de Ríos (1902- 
1936), cuyas novelas, se­
gún mis noticias, están 
siendo reeditadas. Estas 
novelas fueron «Cinema-

el exterior sea necesario 
el conocimiento de estos 
siglos anteriores. Mas 
aunque así lo fuera, la 
lectura de este libro que 
pone precisiones a tan­
tas nebulosas se lee con 
el placer ilustrativo y 
novelesco de lo que se 
nos contara con viveza 
grandes aventuras al 
tiempo que describiéndo­
nos el lejano y misterio­
so país donde se produ­
jeran.

aaiot Aleocar

sum ÍH 
AS TAPIAS 
EMENTTMO

MEMORIAS 
DE EA GEERRA

"FUSILADO EN 
LAS TAPIAS DEL 
CEMENTERIO'

N nn libro anterior titulado <Y Madrid dejó de reír», 
que obtuvo una buena votación en el Certamen 
de Memorias de la Guerra Española, de la Editorial 
Gregorio del Toro, relataba el periodista Santos 

Alcocer su propia peripecia profesional en el Madrid

Alonso Cortés, quien 
también se arrimó a la 
centena, y que además 
de sus investigaciones li­
terarias publicaba de 
cuando en cuando ver­
sos: <Tu musa es la más 
noble: se llama Toda­
vía.» También este nuevo 
viejo maestro es poeta de 
Castilla, de donde nace 
el Duero, entre los pi­
nares de Soria. Poesía 
sencilla y transparente 
como al luz y el aire en­
tre los altos pinos; per-

lo agudo, una cuña— lo 
explican clarísimamente, 
todo. ¿Todo?: «Palpitación 
Salutación Fabulación 
Tumefacción Aceleración 
Exploración Relentización 
Disminución Ocultación 
Composición Contric- 
ción.» (Compañero linoti­
pista; así como está, si 
usted quiere; o sea, sin 
puntuación).

SOBRE RAMON 
HERNANDEZ,

OMENTAB AMOS
V un corrillo —conmigo 
estaban Lera, Antonio 
Prieto, Santos Amestoy, 
Pedro de Lorenzo y Ri­
cardo de la Cierva—, des­
pués de la presentación 
del primer y segundo 
premio Planeta de este 
año, lo de aquel otro pre­

PUEBLO 3 de diciembre de 1975

300. correspondiente al 
mes de junio, de esta ex­
celente revista literaria 
que es «Cuadernos His­
panoamericanos», dirigi­
da por José Antonio Ma­
ravall ayudado por Félix 
Grande. El trabajo se ti­
tula «La imposibilidad del 
ser en «El tirano inmó­
vil», de Ramón Hernán­
dez, que firma Vicente 
Cabrera, profesor en la 
Universidad estatal nor­
teamericana de Colorado. 
Es un estudio muy com­
pleto del carácter alegó­
rico de la narrativa her- 
nandina que se estudia a 
través de la citada nove­
la. Por lo muy indicativo, 
sugerente y hasta defini­
torio de su contenido, 
traslado el primer párra­
fo del artículo; «La con­
frontación del hombre 
con la realidad y la ima­
ginación constituye el 
problema filosófico fun­
damental de la novelís-
tica 
dez. 
ñan 
dad

de Ramón Hemán- 
Sus personajes sue- 
alcanzar una reali- 
imaginaria con el

fin de desarrollar su yo 
individual. Al no contar 
con los medios adecuados 
para ello o al no tener la 
iniciativa y fuerza para 
lograrlos. una ola de 
frustración, conformidad

fcógrafo», «La vida difícil» 
y «Uno». Quienes las co­
nocíamos' escribimos por 
los años cincuenta que en 
ellas estaba uno de los 
precedentes de la novela 
social que entonces cam­
peaba. Después encontra­
mos otro barojiano puro, 
en diversas narraciones, 
que es el salmantino Ra­
món Cajade, de quien ha­
ce mucho que no hemos 
vuelto a saber. Persona­
jes, estilo y talante del 
narrador eran calcadísi- 
mos de Baroja, podría de­
cirse que de su ciclo «Las 
ciudades». Ahora nos ha 
salido un barojiano puro 
con una novela muy en la 
línea de las agrupadas 
bajo el epígrafe de «El 
mar», tema en el que Ba­
roja estuvo a la altura de 
Stvenson, Melville o Con­
rad. Este barojiano de lo 
marinero es José Luis 
Aguirre, que según se nos 
dice es catedrático de Li­
teratura. Su novela se ti­
tula «Los solitarios» (Des­
tino) y se supone, y ello 
se ve bien en las líneas 
prologables, que el baro­
jismo de este nuevo nove­
lista (puede también que 
sea temperamental, de 
personajes barojianos que 
escriben como me imagi­
no a Carranque o a Ca­
jade) es más bien medi­
tado. reflexivo y bien cla­
ramente admirativo y ho­
menajeante.

de los días preliminares de la guerra civil y los que 
siguieron después de estallado el Alzamiento. En aquel 
libro nos relata cómo descubrió el cadáver de Calvo 
Sotelo y la personal aventura de sus quiebros a la 
persecución. Este nuevo libro, «Fusilado en las tapias 
del cementerio» (G. del Toro), arranca de los momen­
tos en que fue detenido y fusilado en su lugar un 
primo suyo, el padre Rafael Alcocer, benedictino de 
gran erudición y excelente pluma. Continúan en estas 
páginas sus escondites en aquel Madrid, pero también, 
como en el anterior la inserción de su hazaña y la 
de su familia en la tragedia que estaba viviendo 
España. A través de la Prensa, de la radio, de los 
rumores, va siguiendo anhelosamente los acontecimien­
tos de la contienda, soñando, en medio de sus pade­
cimientos, con el triunfo de la causa nacional, que 
es la suya.

José Luis Cano

UNA BIOGRAFIA
ILUSTRADA DE 

ANTONIO MACHADO
Sin aparato erudito, pero 

con toda la erudicción en 
la mano, confidencias, tes­
timonios y propias indaga­
ciones (como la verificada 
sobre el personaje de Guio­
mar), José Luis Cano ha 
escrito, para la colección de 
biografías ilustrad as de 
Destino, donde ya tenia un 
«Lorca», este «Antonio Ma­
chado» que aparece como 
homenaje en el centenario 
del poeta. José Luis Cano 
cuenta no solamente con 
esa erudición que no 
quiere exhibir, sino tam­
bién como una inmensa 
devoción y una familiari­
dad absoluta con la poesía 
machadiana de la que tan­
to ha escrito y hablado, 
igual que la tiene con to­
da la poesía de nuestro si­
glo que ha estudiado en di­
versos libros, artículos y 
lecciones. Este libro viene 
a unirse a los otros dos 
que también han tocado lo 
biográfico, escritos también 
por poetas, y críticos da

|OSE 1.1-lS CANO , 

ANTONIO^. 
MACHADO

ilmlrnHá

el de José Mariapoesía:
Valverde, de carácter crí­
tico, y el de Leopoldo de 
Luis, que muestra la iden­
tificación de vida y poesía.
de obra y conducta en An­
tonio Machado. En reali­
dad era un libro que José 
Luis Cano debía tanto a 
sus lectores habituales co­
mo a aquellos que quieren 
saber algo, o completar y 
perfeccionar la noticia que 
del poeta y de su poesía tu­
vieran. Porque el crítico 
pone también su parte, 
ilustrando con la obra la 
vida. A esto podría aludir 
el subtítulo de «Biografía 
ilustrada», pero a lo que en 
realidad se refiere es a la 
copiosa colección de foto­
grafías que acompañan al 
texto y que son, unas, to­
madas de los archivos y re­
producción de portadas y, 
otras, obra de un excelente 
fotógrafo que se llama Flo­
rencio Goyenechea.

C. V.
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SáGIOTTO
GALERIA DE ARTE 

Paseo de a Castellana, núm. 21

BELTRAN SEGURA
satería

mateo, 21
. Tdéf. 4474406

Horas de visita: De 18 a 81 horas

W
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Galería de arte 
snniAai

José Ortega y Gasset, núm. 23 
Teléfono 275 38 10

" <w ;

DICIEMBRE

DICIEMBRE 1975'

KandinsKv
Centro Difusor de Arte

Alfonso XII, 42 - Teléf. 239 2022 - Madrid-14

O

^2

SILVIO VELEZ xavier tejero
Hasta el 6 de diciembre DICIEMBRE

GALERIA GALERIA DE ARTE
GENOVA, 11

TEL 419 33 93

Galería 
COLUMELA

Calle Columela, 15 
Teléfono 225 52 67 - MADRID

SALON CANO
Paseo del Prado, 26

Teléfono 228 77 52 MADRID

i
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FRANCISCO ABUJA
OLEOS

DICIEMBRE
Cristino de Vera

Hasta el 10 de diciembre

REALISMO ESPAÑOL 
CONTEMPORANEO

FRANCISCO ABUJA - JUAN ADRIAN- 
SENS ARMENGOL - CLAUDIO BRAVO 
FEDERICO CHICO - CONCHA CRUZ 
CUASANTE - DOLORES PADIN - FLO­
RENCIO GALINDO - GARAYO - PEDRO 
GRIFOL - EDUARDO GRUBER - HER­
NANDEZ VERDASCO - ANTONIO LO­
PEZ - ANTONIO LOPEZ TORRES 
PEDRO MARTINEZ SIERRA - MARIA 
MORENO EDUARDO NARANJO - CA­
YETANO PORTELLANO - ISABEL 
QUINTANILLA - CRISTOBAL TORAL

DICIEMBRE
PASTOR CALPENA
Visita: Del 1 al 13 de diciembre

SALA DE ARTE Y SUBASTAS
Serrano, 12 Teléfono 401 34 00 MADRID-1

wíSli
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Porcelana de Compañía de Indias. 
Epoca de transición entre Chien-Long a 

Chia-Ch’ing (1795-1805)
Sebastián Miranda: «Maternidad»

La más importante de las subastas de Durán. Extraordinaria de 
Navidad, días 10 y 11 de diciembre. Hotel Wellington, 10,45 noche.

Las obras más significativas de Frans Snyders, Maestro del Por­
tillo, Marcelus Coffermans, Mir, E. Valle, Pinazo, Regoyos, Vázquez 
Díaz, anónimo español del siglo XV. Zabaleta, Lucas Padilla, R. Ma­
drazo. Sorolla, Romero de Torres, Martínez Cubells, Villegas, Sunyer, 
Solana, Rusiñol, Meifre, Clavé, Togores, N. de la Torre, Lezcano, Pa­
lencia, Pradilla, Mongrell, Zubiaurre, Millares, Mateos, González de 
la Sema, Boti, etcétera.

Colección única de porcelanas de la Compañía de Indias, catalo­
gadas como las más famosas en el mundo del arte.

Plata y orfebrería española, portuguesa, francesa e inglesa de los 
siglos XVII, XVIII y XIX. Manuscrito de los Reyes Católicos fechado 
en 1489. Cerámica griega, etrusca y arqueología romana. Manises 
siglos XVII, XVIII y XIX. Porcelana de Viena siglo XVIII. Vajilla 
Sevres XVIII, aguamanil. Tallas de marfil siglos XIV. XVIII y XIX. 
Muebles: mesas «boulle», mesa de despacho estilo Luis XV, etcétera.

■ *; rJ
ÏMS35
K>1

Frans Snyders: «Acoso del jabalí»
íS-sSi

0

Porcuna de Compañía de Indias. Epom CSúa-Cai’ing (1805)

íí5«íí<í‘*iíS»¿&i 
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Maestro del Portino: «Retablo do Cristo atado a la columna»

M PUEBLO 3 de diciembre de 1973
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JUSTO
CANTOH JUAREZ
CHECA

(Galería Tartessos. Serrano, 63.)

MENSA

(Galena Sidra. Ortega y Gasset, 28.)

orte

(Salón Cano. Paseo del Prado, 16.)

ALEJANDRINA

(Galería Cid. Núñea de Balboa, 119.)

PORTALES
MARTIN
SIMON

El pintor nos aclara que e^t^a obra 
pertenece a los años sesenta y que

(Galería Bayuela 19. Claudio Coe- 
Uo, 19.)

LAS 
EXPOSICIONES

Miguel Cantón es paisajista. La 
figura no le va a sus pinceles, em­
bebidos en la contextura del paisa­
je. Lo que sí saben hacer esos pin­
celes de Cantón Checa es crear la 
sensación de que su paisaje está ha­
bitado por el hombre; es decir, hu­
manizado. Un color vigoroso le si- 
túa siempre a campo abierto y a

pleno sol, sin filtrar la luz ni abn- 
garse con cielos tormentosos. Todo 
tiene una cruda y sustanciosa fran­
queza. El afluente que aportó esta 
pintura al grupo «indaliano», sur­
gido hace treinta años en Almería, 
es de limpias aguas, incontamina­
das de artificio y que no renuncian 
a color alguno que pueda- venirle, 
limpio, del cielo.

El realismo de Carlos Mensa hace 
siempre alardes de gran cartel y es 
como para ver desde lejos. Verlo 
ahora a escala reducida en unos mi­
nicuadros, elaborados en parte so­
bre grabados que luego adultera la 
pintura con alusiones surrealistas, 
es morar con óptica de reducción 
una obra que pugna por el cristal 
de aumento. Su temática es de una 
fantasía espesa y el procedimiento

que le da a la evidencia es también 
robusto, sin pretender —apoderes 
para ello tiene— apurar a la reali­
dad en primorosas afinaciones. Esa 
obra revela un gran dominio 
y un largo saber de perspectivas y 
contrastes, partiendo siempre de 
fondos obscuros que favorecen la 
significación. En ella, la ironía y el 
erotismo se hacen recios también 
como tratados con mano dura que 
doma a la realidad, pero no la aca­
ricia.

La obra de Alfredo Portalés per­
tenece a ese género de escultura, 
muy cultivada hoy. que yo llamo 
de adentros porque vacía y explora 
el interior dé una forma ya estable­
cida. Es una obra en profundidad 
que rompe la perfección «brancu- 
siana» y deshace la superficie en

ha estado detenida desde entonces, 
fuera de España, en espera de po­
der ser traída a Madrid. No preten­
de, por tanto, con esta exposición, 
hacer contribuciones a la novedad, 
sino, más bien, decimos de dónde 
procede. A mi entender, está claro 
que procede, incluso por el procedi­
miento de pintar a la cera, de las 
derivaciones de ese ciclo feliz de 
pintura francesa en que se baten 
los colores a ráfagas de Gauguin, 
de Van Gogh y de Toulouse-Lau-

formas, sino concentrarías para de­
volvérselas compactas a su primi­
tivo estado original.

£1 dibujo retiene a la imagen «a 
unas redes invisibles, redes de línea 
sutilísima donde se enredan unas 
figuraciones caprichosas de reali­
dades filtradas por el sueño. Dibujo 
frágil, delicado, que tiene recatados 
enigmas, de formas inconsecuentes 
y bellas, donde se fragua un propó­
sito, una intención. Este dibujante 
argentino esgrime la sutileza y la

busca de otros volúmenes ocultos. 
El secreto que guardan estas su­
perficies de lisura —ovoide, esfera o 
disco pulido— es siempre dramáti­
co porque en ese interior se gestan 
unos volcanes que el escultor se an­
ticipa a detectar como si abriese a 
golpes una granada fósil. Así origi­
na este escultor sus «clamores», sus 
voces ocultas que libera de la clau­
sura material para que no las cie­
gue la consumada superficie. Con 
ello delata Portalés la ficticia man­
sedumbre de las apariencias para 
que la mirada no se confonne con 
deslizarse sobre lo inmediato y pe­
netre en un interior formal muy rico 
en sugerencias.

tree. Esto requiere un buen oficio 
y un radiante sentido de la luz. 
Martin Simón lo tiene, y alguna de 
estas ceras da testimonio de ello y 
nos convida a ver obra suya más 
reciente, donde el pintor, roto ya el 
cerco de sus referencias, deje en 
libertad de acción propia su buen 
sentido del color como fundamento 
de la pintura.

(Galería Versalles. Núñez de Bal­
boa, 76.)

PILADE
(Galería Fauna’s. Ortega y Gasset, 33.)

SEGRELLES
Pintura valenciana a todo pasto 

de color; es decir, a todo empaste. 
Siempre fue la paleta de Eustaquio 
Segrelles fiel observante del realis­
mo impresionante que tanta locua­
cidad le dio a una época luminosa 
de la pintura valenciana. Pero esa

De acuerdo en que ya se puede 
pintar con todo, incluso sin pintura. 
También con telas, ensamblando re­
cortes de tejidos varios. Es lo que 
hace el pintor Santiago Ainoza (Pi­
lado). Y lo hace bien. Lo que no po­
demos, al menos en lo que puedo 
yo, es eludir en esa obra lo que tie­
ne de habilidad artesana para fran­
quearle mi consideración a la emo­
ción, más honda que visual, del ar­
te. Los «collages* de telas que pre­
senta Pílade nos descubren induda­
blemente una visión artística, pero 
detenida en la artesanía. La consi­
deración de lo habilidoso prevalece 
sobre la emoción estética. Pero si 
no pretendemos ir más allá habre­
mos de convenir en que el propó­
sito de Pílade está perfectamente re­
suelto.

fantasía como para desvanecer los 
rigores que pueda exigir el realis­
mo íntegro. En alguno de sus di­
bujos alcanza esa deliciosa fragi­
lidad que tienen los dibujos de Leo­
nor Fini. Y todos se animan con la 
seducción.
(Galería Chelsea. Maldonado, 5.)

(Galería Durero. General Pardi­
ñas, 69.)

SALVAT

paleta se apoyaba ayer en el dibu­
jo para limitar sus definiciones y 
hoy le deja al color decir cuanto 
quiera en toques expresivos que se 
deleitan en el vigor de las imáge­
nes. Dentro de ese género expresivo, 
más feliz a mi juicio en el paisaje 
que en la figura, la pintura de Se­
grelles se hace suculenta y sacia, 
con eficacia y alegría, el lienzo que 
toca.

Había ya logrado su paisaje pro­
pio, de otoños fríos y serranos, de 
luz madrugadora, con que tonifica­
ba nuestra contemplación. Ahora 
lleva a ese paisaje unas figuras hu­
manas para que se inserten en él. 
No me parece a mi que tales formas 
hayan encontrado su sitio en este 
lugar. Es posible que Alejandrina 
las convenza para que radiquen en 
la naturaleza montaraz y se iden­
tifiquen con ese paisaje suyo, pero 
todavía no se consumó el encuentro. 
La figura queda ajena a su entor­
no, aunque la pintora procede con 
mucho tacto en su misión de con­
cordia, como para que no se es­
pante con la presencia humana la 
caza que había oculta en esos deli­
ciosos matoirales. En esa luz de es­
carcha que cristaliza sus paisajes 
radica todavía el mayor encanto de 
esta pintura.

SERGIO
CASTILLO

LIBROS

Este escultor chileno se ha deci­
dido por lo más difícil: hacer carne 
del hierro. En esa transmutación de 
la materia dura en cuerpo dócil, 
Sergio Castillo somete la fortaleza 
del hierro a una sensual figuración 
donde todo se convierte en símbolo 
toténico, fuste de vida o lecho de 
gérmenes que la dureza del hierro 
golpeado, macerado, forjado, acaba 
por reconocer. Esos símbolos son de 
uña gran belleza plástica y el rigor 
de la materia en que se expresan 
inmoviliza todo alarde de sensuali­
dad que pudiera definirse como una 
erótica del hierro. Queda en pie, 
sobre su propia significación, el es-

tudiado juego de volumen y vacío 
que establece una belleza formal en 
el espacio. Cuando su ceñida sim- 
biología se desintegra y se hace vue­
lo para ofrecerle un costillar de 
aristas ai aire, también la persona­
lidad del escultor se disipa, acaso 
porque «lo suyo* no es airear las

BlBim SALVAT DE ER ANOES TEMAS '
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